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HISTORIA DEL CANTÓN TULCÁN 
 
En lo que hoy es el territorio septentrional del Ecuador (Provincia del Carchi), habitaron 
los pastos, etnia diferente a los quillasingas, tanto por su lenguaje como por sus 
costumbres; los primeros habitaron el área andina del sur de Colombia y norte del 
Ecuador y los segundos el Noreste del valle de Atris (ciudad de Pasto) “Los pastos eran 
gentes sin malicia y pacífica, que usaban mantas de diferentes tamaños fabricadas con 
hierbas, cortezas de árboles y algodón, por vestigios de vestimentas que se hallaron en 
sus tumbas, las mujeres tenían una manta angosta que le cubría el cuerpo hasta las 
rodillas y una especie de capucha que le salía de la misma manta, los hombres usaban 
una manta ancha con la cual se cubrían el cuerpo y se envolvían en la cintura y 
garganta, estilaban el cabello recortado al estilo de los habitantes amazónicos", 
manifiesta el cronista Cieza de León. 
 
Tuvieron gran influencia de la raza maya, esto es notorio por los dibujos inspirados en 
la serpiente plumada, que era el símbolo que significaba el origen del mundo, el lazo de 
unión entre el cielo y la tierra.  Por la forma cónica de construir sus bohíos se diría que 
tuvieron contacto con los pueblos orientales, de otras oleadas poblacionales que 
ingresaron por el Atlántico al Brasil, dichos bohíos tenían un diámetro de 37 a 42 
metros, estos formaban poblados que alcanzaban un número de entre 20 a 80 bohíos.  
 
Varios han sido los estudiosos que investigaron sobre las unidades culturales de la 
Sierra Norte del Ecuador y Sur de Colombia, entre los más importantes podemos 
mencionar: Max Ulhe, Carlos Emilio Grijalva, González Suárez, Jacinto Jijón y 
Caamaño, Alice de Francisco, María Calucci, María Uribe, Eduardo Martínez, Aquiles 
Pérez, Segundo Moreno, los esposos Costales, Cristóbal Landázuri; de estas 
investigaciones José Echeverría realizó un cuadro cronológico sobre las culturas de esta 
región que lo presentamos a continuación: 
 
PERIODO TARDÍO: Comprendido entre los 1250 a 1500 d.n.e., llamado por Ulhe 
NEGATIVO (MAYOIDE V), por Grijalva CULTURA DE LOS PASTOS (bohíos), que 
va hasta la Colonia; por Jijón y Caamaño CUASMAL; por Alice de Francisco ESTILO 
TUZA; y, por Uribe COMPLEJO TUZA. 
   
Entre 750 a 1250 d.n.e. conocido por Ulhe como TUNCAHUAN (bohíos); por Grijalva 
como CIVILIZACIÓN POLICROMA DE EL ÁNGEL (Tuncahuán); por Jijón y 
Caamaño como HORIZONTE TUNCAHUAN; por Francisco ESTILO TUSA y por 
Uribe COMPLEJO TUSA. 
 
PERIODO TEMPRANO: Entre los 800 y 1500  d.n.e., llamado CUASMAL por Ulhe; 
PERIODO DEL ORO EN EL ANGEL por Grijalva; NEGATIVO por Jijón y Caamaño; 
ESTILO CAPULÍ por Francisco y COMPLEJO CAPULÍ por Uribe. 
 
Nombres dados por los investigadores según el complejo cerámico encontrado o por el 
lugar donde fueron hallados. 
 
Como ya lo hemos anotado anteriormente según las características de la cerámica y el 
lugar de procedencia, se han clasificado las fases culturales. Para Alice de Francisco, 
cronológicamente estas serían la Capulí, la Piartal y la Tusa.  
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FASE CAPULÍ, se caracteriza por su cerámica negra, decoración modelada y el 
negativo con tintura roja; se fabricaban ollas, cántaros, platos, compoteras, figuras 
humanas, algunas de las cuales se las conocen como coqueros, por su protuberancia en 
la mejilla. 
 
FASE PIARTAL, asociada con los bohíos, sus rasgos son pasta de color claro, 
decoración tricolor, encontramos en ellas ollas, ánforas, vasos anulares, botijuelas y se 
utilizan como adornos figuras geométricas y representaciones de hombres y animales; la 
pintura en algunos casos es negativa con sobrepintura roja o amarilla, y en otros, 
positiva con fondo rojo o café. 
 
FASE TUSA, llamada también Cuasmal se caracteriza por el barro rojo del interior de 
los vasos y por los dibujos geométricos o de pájaros, animales o seres humanos, la 
pintura es positiva con fondo de color claro y rojizo, se fabrican platos, caracoles, 
silbatos u ocarinas (guallacos), los objetos adquieren formas zoomorfas y 
antropomorfas, eran artísticamente barnizados y se puede observar en sus dibujos la 
utilización de cuadros, rombos, estrellas, cruces y figuras de animales del trópico. 
 
 
 
 
 
 
 
 
Cerámica 
pasto 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Esta cerámica tiene una relevancia importante en el contexto nacional y demuestra el 
grado cultural que tuvieron estos pueblos septentrionales del Ecuador; lo que amerita, 
que especialmente los carchenses dediquemos especial atención al estudio y 
conocimiento de la nación Pasto. Al respecto Cristóbal Landázuri manifiesta "tiene 
relevancia el estudio de la etnia pasto por su ubicación geográfica, zona de transición 
entre puna y páramo; por su tardía incorporación al  Tahuantinsuyo, lo cual permite una 
mejor aproximación a las sociedades preincaicas; y por la temprana desintegración de 
sus principales características étnicas bajo el régimen colonial." 
 
Los cronistas señalan  a los siguientes, como pueblos pastos al inicio de la conquista: 
Guaca, Tusa, Puntal, Mira, Pún, Taques y Tulcán.  
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Los pastos no contaron con grandes obras hidráulicas o religiosas, a pesar de que 
adoraban a varios elementos, astros o animales, no se edificaron templos y seguramente 
creían en la inmortalidad, de allí que enterraban a los muertos juntos a sus pertenencias. 
 
La economía estaba basada en la agricultura, cultivaban: papa,  maíz, oca, olloco, ají, 
yuca, quinua, fréjol, camote; no conocieron el arado y cazaban venados, armadillos, 
osos, que era parte de su dieta alimenticia conjuntamente con el cuy, los catzos o 
cachos, el churo; conocieron la fermentación del maíz y lograron domesticar  la llama, 
el cuy. Su comercio era fuente primordial de la economía, este lo practicaban a través 
del trueque, aunque en ocasiones y en ciertos estratos sociales, utilizaron una especie de 
moneda llamada "caratos", que eran fichas de barro cocido de diferentes colores.  
Tenían variedad de instrumentos musicales, se destacan: las ocarinas, las flautas hechas 
de hueso, los tambores. Era el grupo poblacional más numeroso de esta zona, sus aldeas 
se levantaban en las cuchillas de las lomas y sus casas estaban hechas con tierra 
apisonada, con paredes de tapia o "chamba", con vigas de madera y techos cónicos y 
tenían una sola entrada. Todo esto demuestra que este pueblo era sumamente laborioso, 
organizado y con un alto espíritu artístico, lo que demuestra una imagen contraria a la 
que habían forjado algunos historiadores. 
 
Soportaron algunas invasiones, así la de los Caras, quienes huyendo de la inclemencia 
del trópico se adentraron en territorio andino, su vieja cultura mayoide - chibcha se 
fundió con la de los Quitus y expandieron su dominio hacia el Norte junto a cayambis, 
otavalos, huacas, pimampiros, tusas y tulcanes. Luego vendría el avance inca que llegó 
hasta el río Angasmayo al norte; tal parece que solo los pastos del sur (ecuatorianos) 
fueron integrados al Tahuantinsuyo y así se habría fijado los límites en el río Carchi - 
Guáytara; la influencia incaica no fue muy profunda pero algo de ellos se puede 
observar en la cerámica, en ciertos vocablos dejados y en obras de ingeniería realizadas, 
como el llamado "camino del inca" que llegaría desde el centro del imperio hasta 
Huaca. Desde aquel tiempo muchos aborígenes pastos fueron conducidos en calidad de 
mitimaes hacia otras regiones. 
 
Hay que tomar en cuenta que los pastos pertenecieron al reino de los quitu-caras, según 
lo investigaron los historiadores Costales, de quienes vamos a sintetizar su ponencia. 
Afirman  que eran uno de los grupos étnicos más representativos y que se ubicaron 
geográficamente desde el río Shaygua (Guayllabamba) hasta el Carchi, o Carachi 
(término cara), Tulcán, Chiles o Angasmayo (término cuzqueño), estos estuvieron 
ligados no solo política, territorial y geográficamente sino también por sangre, 
formando parte de una sola familia etnolingüística;  asiento de un gran reino formado  
por bulus (ayllus o micro áreas) parte a la vez del gran Reino de Quito; y que se 
manejaban de manera autónoma regidos por el mantaya (señor natural o jefe del bulu, 
denominación quitu) o también conocidos como curacas (forma cuzqueña); siendo estos 
primeros pueblos: Cayambe, Tabacundo, Tocache, Puéllaro, Perucho, Ibacocha, 
Otavalo, Caranqui, Atuntaqui, Ambuquí, Pimampiro, Mira, Quil, Angel, Puntal, Tusa, 
Guaca, Chuquín, Pún, Taques y Tulcán. En lo referente a lo que hoy es el Carchi estos 
pequeños estados estuvieron gobernados por los: Pantala, Paspuel, Tusa, Huacán, 
Taques y Tulcanaza, quienes tuvieron una escasa influencia del Cuzco. 
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Etapa Colonial 
 
Tomando como base estudios de los esposos Costales, en la Sierra Norte de Quito había 
un solo Estado dividido en provincias (término español): Puento-Ango; Tusa-Puntal; 
Chuquín-Guaca y Tulcán- Taques. Para los pastos el límite natural con los angos, 
carangues y puentos, era el río Chota; todos provenían de una sola matriz: la quitu-cara. 
Carangues, cayambes y pastos  se agruparon para enfrentar a la invasión cuzqueña. Así 
lo manifiestan éstos investigadores en su libro "Los Señoríos del Norte andino del Reino 
de Quito”. De cuyo contenido vamos a tomar algunos planteamientos producto de sus 
investigaciones, esperando de la benevolencia de sus autores. 
 
“Los Taques vivían en las lomas al occidente de Tulcán, de cara al río Carchi y cerca 
de Rumichaca y Car. Luego se fusionarían las dos parcialidades Taques (quitus) y 
tulcanes (caras). En 1696 los Sapuis, Goachual, Assa, mantayas de los pueblos de 
Goachucal, Ipialpud (Ipiales) y su anejo Cumbal, se unen a los Taques y Tulcanes, 
rebasando así las fronteras del río Carchi.  
 
Los García Tulcanasa constituyeron el grupos más influyente de la zona; los Assa eran 
originarios de Goachucal y Sapuyes; los tulcanes gobernaban la provincia de Tulcán 
que llegaba hasta Barbacoas y otros pueblos como: San Felipe de Mayasquer, San 
Juan de Tocombí, Los Santos de Sintal, Santiago de Chical, La Natividad de Nuestra 
señora de Quinchul. 
 
Los ejidos de Tulcán fueron poco a poco siendo mermados en beneficio de los 
españoles, a pesar de los requerimientos hechos por los indios para que no se den esas 
tierras, por ser los blancos gente perniciosa y malos vecinos, o en otros casos porque 
los mismos mantayas vendían tierras  para comprar, por ejemplo, un órgano para la 
iglesia. La moneda de aquel entonces era los patacones,  10 patacones equivalía a 8 
pesos; y 7 tomines en reales de 9 al peso. 
 
Los Guacas, estaban situados en la parte oriental del territorio pasto, su principal 
pueblo es Purificación de Nuestra Señora de Guaca (1650), con 11 bulus (Pichuquin, 
Pu, Puentestar, Campuestantam, Chuquín Guaca, Chuquín Guacaclacam, Chatacan, 
Itul Guaca, Guaracan, Camcam). 
 
En 1547 Mira es encomienda de Pedro de Hernández, llamada Chota Guapi y luego 
quichuizado por Chota Guasi y finalmente con el nombre de Nuestra Señora de La 
Limpia Concepción; constituían a Mira: la Loma Gorda, San Judas, Yango Real, Nuevo 
Mundo, a lo largo del río Mira; Peredmad y Yantún, Pueblo Viejo de Mira (hcda), 
Ingueza, Santiaguillo, Chota, Guasquer, Pisquer Chulti.  
 
El Ángel, se ubicó en Uzampud hasta Chapayán y desde el río Catasquel hasta el río 
Chiles, con un total de 1.241 Ha, esas tierras habían sido de Gerónimo Tadpue, señor 
principal de Ángel, todos los pobladores estaban bajo la jurisdicción de Puntal. 
El Puntal, llamado Nuestra Señora de la Purificación, según la historia, El Ángel 
desaparece para reducirse a Puntal, llamado así en honor a su último señor, tenía 
1.123 habitantes, con 16 bulus 
 
Durante todo el tiempo de la conquista los señoríos se enlazaban económica, social y 
políticamente con los de Imbabura y los pastos de Colombia. La defensa de los 
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indígenas era frontal por parte de los señores pastos, así Francisco  Tusa en 1615 y a 
nombre de las provincias de Tulcán, Guaca, Tusa y Chontaguasi, denunciaban a las 
autoridades españolas el daño que hacía a los indígenas la Mita y servidumbre 
personal que éstos hacían en Quito. En 1817 (emancipación política) se decía por parte 
del Corregidor de Otavalo que Ignacio Paspuel Tusa, cacique de Tusa, Puntal, el 
Ángel, fue  uno de los revoltosos que pelearon en el Pucará contra la Corona y que 
habría que declarárselo reo de Estado, y se le quitó el título. Se comprueba que todo 
este sector quitu-cara conformado por taques, tulcanes, puntales, miras, guacas, 
chuquines formaban una unidad y desde el Shaygua (Guayllabamba) hasta el Carchi se 
configuraba un todo etnográfico ligados por la misma sangre y juntamente con los 
pillajos, quitos y collaguasos,  formaban el Reino de Quito. 
 
Para 1666-69 este era el número de indios tributarios de los pueblos pastos: Tulcán-
934; Chuquín-881; Quilca-591; Mira-815; Guaca-867; Tusa 2426; Taques-769. Los 
españoles siguieron el patrón de asentamiento de los cuzqueños y llamaron a los pastos 
desde el Chota hasta el Angasmayo como Urinsuyos y para el sur hasta el Shaygua 
como Anansuyos; siendo los del norte los que tenían un 52 % de la población total de 
este territorio. 
 
Tusa, uno de los más importantes pueblos se asentó sobre San Sebastián de 
Cachahuano, los bulu que integraba San Gabriel de Tusa con su patrona Virgen de las 
Nieves fueron: Quiantimpas, Yaguat, Guachil, Maita, Tuspás, Santa María, Tayn, 
Selen, Mayrupas, Cuatín, Tuquer.  En la última generación desaparece el apelativo 
Tusa porque se juntan con los Paspuel que juntas mandan en El Ángel, Tusa, Huaca, 
formando una sola unidad con los Guachag Mira y Puntal; al margen de Taques y 
Tulcanasa. 
 
Esto hace comprender como se conformó una sola unidad geopolítica de los pueblos 
pastos, manejándola con admirable habilidad y que solo el duro régimen colonial los 
vino hacer desaparecer.” 
 
Para 1817 los pastos eran seis pueblos con algo más de 10 parcialidades y 5.349 indios, 
agrupados en los pueblos: Mira, Puntal, Tusa, Guaca, Chuquín, Pún, Tulcán y Taques.  
 
Con la conquista española nuestros indígenas tuvieron que soportar otra arremetida, 
quizás más cruel y sanguinaria: aunque esta no se dio para los pastos con la misma 
dureza que para otros pueblos indios; debido fundamentalmente al ladinizaje de varios 
mantayas de este pueblo. El establecimiento de las mitas por parte de los españoles 
contribuyó a diezmar la población, pues cada cierto tiempo un grupo de mitayos era 
llevado a trabajar en lugares inhóspitos y de clima malsano, como en el Valle del Chota 
en las haciendas de los jesuitas, en la construcción de la ciudad de Ibarra o llevados 
como mitimaes a Latacunga y otras ciudades; todo esto hizo que los pastos quedaran 
reducidos a una población de apenas diez mil habitantes. Uno de sus mantayas, García 
Tulcanasa, logró que se le permitiera traer negros esclavos de Colombia, para suplantar 
la mano de obra mitaya. 
 
Aunque no existen documentos que le comprueben se elucubra que Tulcán podría haber 
sido fundada el 11 de junio de 1535, lo cual no es cierto, esta población  nacería de la 
unión de las poblaciones circunvecinas, a decir de Carlos Grijalva, que en los primeros 
años de la conquista fueron dadas en encomienda por el Marqués Don Francisco Pizarro 
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a Antón Díaz y a Alfonso de Villanueva. Los caciques de aquel entonces (Tulcanasas, 
Paspueles, Tusas, Puntales) se sometieron ante los españoles y algunos de estos se 
convirtieron en sus aliados incondicionales.  García Tulcanasa (1575-1606) contribuyó 
a la conquista y pacificación de otros pueblos situados al Norte y al Occidente y se 
convirtió en el primer Gobernador indígena de la Corona, su influencia dentro del 
territorio Pasto fue notable. 
 
La parcialidad de los Tulcanasas al mismo tiempo que las de Taques pudieron ser 
reducidas y formar San Miguel de Tulcán, aunque se afirma también que en Tulcanquer 
existía San Sebastián de Tulcán, éste tenía una Iglesia con una plaza, tres calles y un 
ejido. Una vez establecida Tulcán los indígenas de Tulcanquer se dispersaron y 
solamente dos parcialidades se ubicaron en este pueblo, en el Ejido Norte: Tulcanasas, 
Aslalemas, Piarpuezanes, Carapaces, Fueles, Nazates, Eches, Chindes, Calanes, 
Quelales y Chicangos; y en el Ejido Sur: Cusanguades, Changuanes, Yandunes, 
Cuasatares, Malquitunces, Puetates, Cuaseses, Cuasmiqueres, según lo afirma Isaac 
Acosta.   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

García Tulcanasa 
 
Desde 1575 los dos pueblos llamados Tulcanes iban tomando notable incremento y en 
este año García Tulcanasa disputaba con Hernando Paspuel las tierras de Tusa, litigio 
que favoreció a Paspuel y Guaca continúo perteneciendo a éste.  En 1595 los indios de 
Tulcán estaban libres de encomenderos y pagaban sus tributos en las cajas reales de 
Quito.  Durante el período colonial el pueblo de Tulcán pertenece al Corregimiento de 
Otavalo, y a partir de ese año pasó a ser parte de la Villa de Ibarra, situación que 
empeoró las condiciones de los indios, pues tuvieron que ir a servir en la construcción 
de dicha ciudad.  En 1691 Tulcán sería ya tomada en cuenta como parroquia 
eclesiástica. Desde inicio del siglo XIX adquirieron cierta importancia política por su 
situación fronteriza y siempre se identificaron con los pueblos del distrito de la 
Audiencia de Quito.  Todos los acontecimientos que se dieron por la independencia 
afectaron a este pueblo, pues siempre situaron como línea fronteriza al río Carchi y se 
establecieron guarniciones militares, en ambos lados de la frontera.  
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Los postulados de la Revolución Francesa, los movimientos libertarios e 
independentistas del país calaron hondo en el espíritu de los tulcanes y desde los 
primeros años de 1800 se adhirieron a estas causas, cientos de combatientes se alistaron 
en las filas que habrían de hacer frente a los realistas asentados en Pasto, así en 1811 se 
ayudó a la toma de esta ciudad por parte de los revolucionarios, en 1814, relata 
Alejandro Mera se levantaron los pueblos de Guaca, Tusa, El Ángel, Mira en contra de 
las pretensiones españolas de retomar dicha población. 
 
Las campañas de Bolívar y Sucre, encontraron respaldo en los habitantes de esta región; 
en 1822 después de la Batalla de Pichincha que desbandó al ejército realista hacia Pasto, 
los derrotados venían cometiendo toda clase de abusos, pero fueron parados por los 
patriotas norteños en Cuaspud, contribuyendo así a su total rendición. Bolívar a su paso 
por Tulcán en diciembre del mismo año luego de sus jornadas al sur de Colombia, 
resaltaría la actitud valiente de los tulcanes.  Más por razones de orden militar la 
Parroquia de Tulcán fue incorporada a la Provincia de Pasto, por Decreto de Bolívar, 
quedando Tusa como último poblado fronterizo de la Villa de Ibarra. La Ley de 
División Territorial de 1824 volvió a anexar a esta Parroquia a la naciente Provincia de 
Imbabura.   
 
 

 Etapa Republicana 
 

La época independentista trajo trastornos a Tulcán, las revoluciones de 1832, 1834, 
1838- 1841, con las del sur de Colombia y luego las tareas pacificadoras de Flores hacia 
Pasto alterarían el clima de paz en esta región. Las primeras presidencias de lo que sería 
el Ecuador pecaron de arbitrariedad y autoritarismo y esto siempre encontró resistencia 
tenaz en el Carchi con un sistema de guerrillas cuyo lema era "Luchar hasta Morir" y 
combatió no sólo al extranjerismo dominante, sino a todo a aquel que se inclinara ante 
éste.   
 
Erección cantonal de Tulcán.- en 1851 ha pedido de una Asamblea General de 
tulcaneños la Parroquia de Tulcán fue elevada a la calidad de Cantón, en la Presidencia 
de Diego Noboa, su primer Presidente fue Juan Ramón Arellano y el primer Jefe 
Político el Comandante Agustín Santacruz, el Cabildo comenzaría a funcionar con un 
escaso presupuesto y una carencia absoluta de ingresos. 
  
Un impase surgido entre García Moreno, Mandatario ecuatoriano y Arboleda de 
Colombia, debido al ingreso de tropas colombianas a nuestro país, hace que Arboleda el 
31 de julio de 1862 invada Tulcán y en un recio combate derrote a las fuerzas garcianas, 
posteriormente Arboleda sería asesinado y ocuparía su lugar Mosquera, de filiación 
liberal, las pretensiones del Presidente colombiano eran lograr la unificación de los dos 
países, más éste venía manteniendo conversaciones con el Perú en un afán 
expansionista,  lo cual fue rechazado por los ecuatorianos, volviéndose las relaciones un 
tanto tensas, y el 6 de diciembre de 1863 se enfrentaron las tropas del norte con las del 
Ecuador al mando de Juan José Flores en el sitio de Cuaspud, batalla en la cual 
sufriríamos una nueva derrota. 
 
Erección en provincia.- Sembrada la simiente de rebeldía en el espíritu tulcaneño todo 
acto de despotismo y tiranía fue combatido, esta vez el General Veintimilla sería el 
blanco, cuando usurpara el poder a partir del 8 de septiembre de 1876. El 27 de 
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septiembre de 1877 un grupo de combatientes se toma el cuartel de Tulcán, con ello 
lograrían mayores refuerzos para realizar una avanzada hacia la Capital, en donde 
después de sangrientos encuentros fueron derrotados por las tropas leales al gobierno. 
La presencia de Montalvo en la vecina Ipiales,  fue fundamental para la juventud de 
aquel entonces, sus postulados habían sido recogidos y un gran número de jóvenes se 
convertirían junto al Cosmopolita en acérrimos críticos de Veintimilla. Un movimiento 
montalvista se gestó en Tulcán, el mismo que según su ideólogo debía ser conducido 
por Alfaro y lograr abarcar el resto del país; pero mientras el caudillo era convocado, la 
euforia y la precipitación se adueñó de los revolucionarios y sin una debida 
organización y dirección se abalanzaron contra el cuartel de esta plaza, el que fue 
tomado sin contratiempos, pero igualmente por la falta de una correcta estrategia el 
mismo se recuperó con facilidad por la gente leal al Gobierno. Sin embargo este hecho 
sirvió para que el mandatario, que creyó que la pacificación del alzamiento era en apoyo 
a su gestión, instó al Congreso para que Tulcán fuera elevado a la categoría de 
Provincia, petición que se la venía manteniendo desde tiempo atrás. El 19 de noviembre 
de 1880 nacería esta provincia con el inicial nombre de Veintimilla, hasta que una 
Asamblea de ciudadanos solicita en 1884 se la denomine con el nombre de Carchi, 
como había sido solicitado en un principio, esto se confirmó en la Ley de División 
Territorial de ese año. 
 
Las tesis del liberalismo radical calaron hondo en el Carchi y la revolución alfarista 
tendría un aliado incondicional en esta Provincia norteña; ya en el gobierno, Alfaro se 
toparía con una oposición tenaz por parte de las fuerzas contrarias de nuestro país  y 
también de las del sur colombiano. Varios intentos contra su gobierno fueron sofocados, 
los llamados "enganchados" gente mercenaria del país del norte, convocados por la 
iglesia para combatir el ateísmo liberal, pasaban a Tulcán ejercitando una serie de 
abusos y atropellos; uno de estos avances lograría llegar hasta el sitio denominado 
Cabras, cerca de Bolívar, en donde fueron parados por el ejército ecuatoriano causando 
el desbande de los enganchados colombianos. En mayo de 1900 una nueva intentona 
conservadora sería controlada y tras un combate de varias horas se logró hacer 
retroceder a los amotinados tanto por el flanco occidental, como por el norte de Tulcán.  
 
Un domingo 31 de enero de 1932, un grupo de jóvenes se toman el cuartel "Manabí", 
con el objetivo de no permitir el ascenso al poder de Neptalí Bonifaz, que había 
triunfado en las últimas elecciones y a quien se le imputaba un supuesto origen peruano; 
este era el inicio de lo que sería la "guerra de los cuatro días", dada en Quito del 27 de 
agosto al 1 de septiembre de 1932, en la cual los "pupos" pondrían también su gota de 
sangre en defensa de sus convicciones. Al frente de este movimiento en la toma del 
cuartel estaban: el coronel Jorge Narváez, los comandantes Giacometi y Borja, el mayor 
Morejón, Plutarco Paz, algunos profesores del colegio "Bolívar" y de algunas escuelas 
de Tulcán, empleados de la Tesorería de Hacienda, de la Gobernación, de la Aduana y 
Estanco y varios civiles, entre los que se menciona a: Alfonso Romo Dávila, Eduardo 
Martínez, Mario Obando, la mayoría de filiación liberal y otros socialistas. 
Comandando el  batallón acantonado en el cuartel “Manabí”, figuraba  el teniente José 
Félix Vega Dávila, a quien se le solicitó permiso para un juego de baloncesto, cuya 
cancha estaba junto a la puerta del cuartel, y para un encuentro de pelota de guante; 
siendo éstos unos juegos muy populares en esta ciudad se congregó una gran cantidad 
de gente; de antemano los revolucionarios se habían ganado a Pedro Molina, un 
sargento  primero, que estaría de guardia, para que le abra la puerta. Alrededor de las 
cinco de la tarde se inicia la toma, el cuartel contaba con los hombres que componían la 
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banda de música y 25 soldados más que estaban de servicio; de lado y lado se peleó con 
valentía y heroísmo. Finalmente se logró defender el cuartel y tomar más de cien 
prisioneros. Después vencedores y vencidos quedarían como amigos, igual que 
anteriormente lo eran.  Una de las últimas revueltas del pueblo carchense se dio el 26 de 
mayo de 1971, en la cual se levantaron en contra del cobró de dos sucres en la 
tramitación de documentos para entrar y salir del país, exceptuándose en el Decreto las 
personas que transitaban de forma temporal o por turismo. En esta revuelta se perdieron 
valiosa vidas y fue tal su efervescencia que Velasco Ibarra tuvo que dictar un nuevo 
Decreto declarando al Carchi bajo la jurisdicción militar para imponer el orden y luego 
derogar el Decreto.  
 
Luego vendría la participación masiva de los carchenses en las caídas de los presidentes 
Bucaram el 5,6 y 7 de febrero de 1997 y Mahuad el 21 de enero del 2000: En el primer 
caso fue una decisión unánime del pueblo, se tuvo el poder por pocas horas pero 
enseguida se entregó a la élite política. En el segundo caso una gran dosis de 
ingenuidad, sectarismo y apresuramiento político hizo que esta rebelión no diera los 
frutos requeridos. Lo cual deja muchas lecciones que lastimosamente no son captadas 
por los partidos ni sus dirigentes. El camino sigue la línea recta de subdesarrollo, atraso 
e injusticia, El Carchi necesita reverdecer sus laureles de sujeto importante en la historia 
nacional y devolver  la identidad rebelde e inclaudicable que tenían los abuelos.  
 
Muchos fueron, han sido y seguirán siendo los hechos y episodios escritos por nuestro 
pueblo; combativos en tiempo de guerra, solidarios por el trabajo y la cultura en tiempo 
de paz, lo que se constituye en una heredad que ha formado el espíritu "pastuso", 
convertido en símbolo de rebeldía y libertad, para las futuras generaciones. 
 


